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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se campoasa 
de letras mayúsculas y cifras. La menoi& de una de tafes signaturas ia- 
djca que se hace s~?&rencie 61 un documento de las Nachnes Unidas. 

Los documento3 del Coasejo de Seguridad (Sfmbolo S/ . . . ) se publiaan 
normalmente en suplemeatos trimestrales de las Actas O.&fa?es. La fecha 
del documento indica el suplemento en que aparece o en que se da informacibn 
sobre 61. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas segdn un sistema 
que ae adoptb en 1984, se publican en mMmenes anuales de Resaluciaaes p 
decisiones del Consejo de Seguridad. El nuèvo sistema, que se empeeb 8 
aplicar con efecto retroactivo a las resoluciones aprobadas ante8 del 1 de 
enero de 1965, entr6 plenamente en vigor en esa fecha. 
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118%. SESIDN 

Celebrada en Nueva York, el martes 22 de diciembre de 1964, a las 10.30 horas 

Presfdente: Sr. Fernando ORTIZ SANZ (Bclivia). 

Presestes: Los renresentantes de los siguientes Estados: Bolivia, BFaS.il, 
Costa de Marfil, Checoslovaquia, China. Estados Unidos de América, Francia, 
Marruecos, Noruega, Reino Unido de Gran Bretañs e Irlanda del Norte, Unión 
de Reptiblicas Socialistas Soviéticas. 
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Orden del dfa provisional (S/Agenda/llg3) 

1. Aprobacibn del orden del dfa. 
2. Carta, de fecha 1 de diciembre de 1964. dirigida 

al Presidente del Consejo de Seguridad por los 
representantes de Afganistán. Argelia, Burundi, 
Camboya, Congo (Brazzaville). Dahomey, Etiopfa, 
Ghana, Guinea, Indonesia, Kenia, Malawi, Mal& 
Mauritania, Repfiblica Arabe Unida, República 
Centroafricana, Somalia. Sud& Tanzania, Uganda, 
Yugoslavia y Zambia [§/6076 y Add.1 a 53. 

2. Carta, de fecha 9 de diciembre de 1964. dirigida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por el Re- 
presentante Permanente de la Repfiblica Demo- 
orkltica del Congo [S/6096], 

Aprobación del orden del dfa 

Queda aprobado el onien del dla. 

Carta, de fecha 1 de diciembre de 1964, dirigida al 
Presidente del Conseio de Seguridad por los repre- 
sentantes de Afgonistán,Argelia,Burundi,Cambaya, 
Congo (Brarraville), Dahomey, Etiapla, Ghana, Gui- 
neo, Indonesia, Kenia, Malawi, Malf, Mauritania, 
República Arabe Unida, República Centroafricana, 
Somalia, Sudbn, Tanzania, Ugondo, Yugoslavia y 
Zambia (S/6076 y Add.1 a 5) 

Carta, de fecha 9 da diciembre de 1964, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente de la RepGblica Democrática 
del Congo (5/6096) 

1. El PRESIDENTE: De conformidad con la decisibn 
adoptada anteriormente por el Consejo, y si no hay 
objeciones, voy a invitar a los representantes del Su- 
dán, Guinea, Ghana, BBlgica, el Congo (Brazzaville), 
Argelia, MaIf, la RepClblica Demowltica del Congo, 
Nigeria. la Reptíblica Arabe Unida, Bwundi, Kenia, 
la Republica Centroafricana, Uganda y la República 
Unida de Tanzania a participar sin derecho de voto en 
el debate del Consejo y a ocupar los asientos que se 
les han reservado frente a la mesa del Consejo. 

Por i&taci& del Presidente, el Sr. 0. A. PI. Adeel 
(S&n), el Sr. M. Achkar (Guinea), el Sr. K. Botsio 
(Ghana), el Sr. W. Loridan (B&gica)B elSr. E. Ob?agti 
(Congo, Brazzaville), el Sr. A. Bouattoura (Argelia), 
la Sra. 1. Rousseau (M&ih el Sr. T. Idaumbuir 
[Repr%blioa DamociBtica del Congo), el Sr. J. D. 0. 
Saboya (Xfgerfa), el Sr. M. El-Kony (Rep&lfca Arabe 

Unida), el Sr. G. Nyangoma (Burundi), el Sr. G. N. 
Mutiso (Kenia), el Sr. Galfin-Douathe (República Cen- 
troafkicana) y el Sr. E. Ot+na Allimadi (Uganda) 
ocupan los asientos que se les han reServadO frente 
a la mesa del Consejo. 
2. ~1 PRESIDENTE: Continúa el debate sobre la 
cuestión que figura en el orden del día. El primer 
orador inscrito es el representante de Argelia, 8 
quien doy la palabra. 
6. Sr. BOUATTOURA (Argelia) (traducido del fran- 
chs): Al volver a intervenir en el debate, la delegación 
de Argelia no tiene intenci6n de criticar sistemátioa- 
mente las declaraciones que han hecho los autores de 
la agresi6n al Congo y sus amigos. No cabe duda de 
que muchas personas quieren confundir a la opinibn 
pública planteando problemas falsos. 
4. Se ha hablado de impropiedad del lenguaje de 
insultos, de incorrecciones. de odio, de separacibn 
entre Africa y Europa, de WJisibn entre el Africa 
blanca y el Africa negra, de racismo al reves, de 
agresión e injerencia africanas, de conceptos cons- 
titucionales de piedad, de complejos de inferioridad 
y de muchas otras cosas. 
5. Es indispensable en esta etapa aclarar la situ+ 
ción. Lo que en verdad se quiere es eludir el debate. 
Se quiere desviar a toda costa nuestra atenci6n de 
ciertos problemas que constituyen la base de los do- 
lorosos acontecimientos del Congo. Ra llegado el mo- 
mento de sacar las enseflanzas que correspondan. 
6. En realidad no se trata tanto de un conflicto laca- 
lizado como de una confrontaci6n entre dos actitudes: 
una actitud africana, amante de la paz, deseosa de 
libertad y de dignidad, y otra actitud que trata deses- 
peradamente de oponerse a la historia y que, como nos 
lo han dado a entender ciertos oradores, estgdecidida 
8 plantear el problema de las relaciones internacio- 
nales en tirminos de dominaci6n. Por otra parte. 
este conflicto se ha manifestad:o claramente en el 
debate del Consejo. 

7. Se han presentado varias quejas, seban-hechomu- 
chas afirmaciones. A base de artfculos publicados 
por la prensa - que por otra parte no estaban con- 
firmados - se han formulado acusaciones sumamente 
vagas contra Argelia, que, seg6n se dice, ha propor- 
cionado ayuda militar alas autoridades de Stanleyville. 

6. Quisiera precisar que ni el representante de los 
Estados Unidos ni el de Leopoldville han podido pro- 
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porcionar a los miembros de. Consejo una solaprueba 
de lo que han afirmado en sus declaraciones [1173a. 
y 1174a. sesiones]. 

9. En verdad, una actitud de esa índole es perfacta- 
mente natural puesto que persegufa dos objetivos 
precisos. Para los Estados Unidos, las autoridades 
de Leopoldville y sus aliados, se trataba, en primer 
t4rmino. de no ocupar el banquillo de los acusados. 
En segundo lugar, se ha querido convencer a la opi- 
niõn internacional de que, si hay una guerra en el 
Congo, ello se debe a Ia intervenci6n de ciertos paf- 
SAS africanos. Se quiere dar a entender que el pro- 
blema objeto de este debate ha nacido en Bxazzaville, 
en Argel. en Accra, en Khartoum o en Bamako. 

19. Pero durante el debate los representantes de los 
distintos países africanos han desarmado ante el Con- 
sejo el mecanismo de la conspiración contra el Congo 
y contra Africa. Los representantes de los Estados 
Unidos y de BQlgica han desconocido la realidad de los 
hechos y han tratado de hacer pesar la responsabilidad 
de esta sWaci6n sobre los propios pafses africanos. 

ll. Pero la revoluciõn no se exporta. Cuando unmo- 
vimiento no saca su Impulso del pueblo, ese movi- 
miento esti destinado al fracaso. Ninguna revoluci6n 
puede prosperar si no se apoya enelpueblo. Debemos 
entonces llegar necesariamente a la conclusiõn de 
que vi11 movimiento organizado y que perdura cuenta 
indudablemente con la aprobacibn popular. 

12. A un movimiento de esa fndole estamos asis- 
tiendo en el Congo. El movimier.¿o naoionallsta que 
se est6 desarrollando allf goza de apoyo popular. La 
lucha revolucionaria del pueblo congol&s se est6 ex- 
tendiendo porque ese pueblo quiere poner t6rmino a 
la corrupci6n y a la dominaci6n extranjera, y quiere 
estar en libertad 61 elegir el camino que le permita 
alcanaar sus objetivos. El pueblo congol6s se ha le- 
vantado porque se hs querido 0rganiz.w la divisi6n y 
la secesibn de Katanga para preservar intereses 
excesivos. 

13. Es preciso reconocer que estamos en presencia 
de un movimiento nacionalista libertador. pues el pue- 
blo congoN% lucha por su unidad y EU integridad 
contra la dominaci6n econbmica y polftica. 

14. El campe6n de la secesibn de Katanga halogrado 
desde bace tiempo poner a todo el mundo de acuerdo 
en contra da su persona. Sin embargo. los elementos 
imperialistss vuelven 8 valerse del mismo espantajo 
para utilizarlo como jefe de gobierno pagado por el 
extranjero. La reacción del pueblo congol es legf- 
tims y explicable. Africa en conjunto no puede aceptar 
semejante empresa. 
15. Los Estados Unidos p BBlgica se niegan a reco- 
nocer al pueblo congol& el derecho a determinar li- 
bremente su desttno. a elegir libremente sus fnstitu- 
cionea y sus dirigentes. Han llegado hasta utilizar 
sistem&ticamente la fuerea militar para impedir el 
ejercicio de ese derecho, La injerencia ha consistido 
en imponer por la fuerza un hombre que por sf solo 
timstituye un museo vivo del colonialismo. Se ha 
hablado de autoridad legal: se ha declarado que el 
hombre de Leopoldville era constitucionalmente jefe 
de gobierno. El procedimiento es cl&dco. Se instala 
un r4glmen a sueldo y se le hace adoptar una polftica 

neocolonialista. Pero, si seguimos esa lbgica, Lacep- 
taremos que Salazar represente a los pueblos de 
Angola y de Mozambique. y Verwoerd al pueblo 
sudafricano? 
16. Es sin duda t%il seflalar aquf que envarias opor- 
tunidades los gobiernos que alegan esa pseudolegali- 
dad no han vacilado en romper relaciones con ciertos 
regímenes porque habían surgido de golpe de Estado. 

17. Un supuesto gobierno que sólo se mantiene en el 
poder merced a la intervención de las fuerzas arma- 
das norteamericanas y belgas y de los mercenarios 
sudafricanos, y al que se opone lamayorfadel pueblo, 
no es emanacibn de ese pueblo. Estamos enpresencia 
de un gobierno impuesto. El pueblo congol6s expresa 
con su lucha su negativa a que se le entregue a un 
hombre elegido por el extranjero. Sabe que ese hom- 
bre defiende los intereses coloniales y ha sido im- 
puesto para seguir defendiendo la obra nefasta de sus 
amos, ayer en el marco de la secesi6n de Katanga y 
hoy en todo el Congo. Eso es lo que ha conducido al 
pueblo congolbs a manifestar su voluntad de continuar 
la lucha libertadora. 

18. Queremos ir m&a lejos. Querer hablar hoy de 
legitimidad, como lo hacen algunos, constituye no 
sólo un insulto a Africa, sino a la dignidad de nuestra 
Organiaaciõn. Conviene recordar ante este Consejo 
la responsabilidad del actual jefe de Gobierno de 
Leopoldville en el asesinato del Primer Ministro 
Lumumba. responsabilidad que ha sido estsblecida 
por la Comisiõn de Investigaci6n de las Naciones Uni- 
das, No cabe entonces esperar que, por nuestro si- 
lencio c6mplice. fomentemos en Africa la dominacibn 
neocolonialista, que una vez m&3 se presenta invocan- 
do motivos humanitarios. LES acaso precíso recordar 
que todas las empresas coloniales de que Africa ha 
sido vfctima a lo largo de su historia contemportiea 
se han llevado a cabo en nombre de misiones huma- 
nitarias o civilizadoras? 
19. No ha faltado quien comparase la situación del 
Congo con la de Argelia. Cierto es que si una compa- 
racibn puede hacerse, es entre el Congo de hoy y la 
Argelia de la guerra de liberacdn. La insurreccibn 
nacionalista congolesa recuerda en muchos aspectos 
la que encendió nuestros campos durante siete afios. 
En Argelia hay un gobierno popular. No perdemos la 
esperanza de que algGn dfa, en el Congo, un gobierno 
popular venga a ocupar el lugar que le corresponde 
entre los pueblos libres. 
20. Un orador que representa a un gobierno que se 
dice defensor de su pueblo nos ha dicho aquf. tras 
haber tratado de darnos una idaa falsa de ese pueblo, 
que se avergonzaba de 61. No se defiende a un pueblo 
del que uno se avergilenza. No se puede representar 
aut6nticamente a un pueblo cuando se le condena ante 
una organizacibn internacional. No es posible soste- 
ner que se representa la voluntad popular cuando se 
viene a repudiar a las masas de su propio pafs. 
Nosotros, como africanos, nos enorgullecemos del 
valiente pueblo congol&. que se niega a agachar la 
cabeza ante nna coallcibn extranjera. 
21. Nos enorgullecemos - y lo decimos en voz bien 
alta - de esas masas desarmadas que venmorir cada 
dfa a centenares de sus hijos por la dignidad de su 
pafs. por la liberación de supafs. Nos enorgullecemos 
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porque somos africanos y reconocemos en esos com- 
batientes los dignos sucesores de todos aquellos que, 
a trav6s de los siglos, se han batido valientemente 
contra el colonialismo y la dominaciõn, 

22. El pueblo congol& ha iniciado una p&ina glo- 
riosa de su historia y quienes consideran esa pagina 
como vergonzosa e infamante terminar8.n por ser 
barridos por la voluntad popular. Tal es la ley im- 
placable de la evolución de los pueblos, tal es la Iey 
implacable de la historia. 

23. Todo el mundo nos ha hablado aquí de injt?encia. 
Es lamentable comprobar que algunos representantes 
han utilizado esa noci6n .a su manera. h lo largo de 
este debate se ha observado una lamentable tendencia 
a dar a las palabras un sentido que beneficia a inte- 
reses particulares. Todos llegan a la conclusión de 
que los imperialistas no cometen injerencia. Pero 
¿cu&l es la realidad? Tras haber utilizado enuna pri- 
mera-etapa a las Naciones Unidas como caballo de 
Troya, las Potencias colonialistas han vuelto 8 apo- 
derarse del hombre de Katanga para que represente 
ese c6lebre papel. Es que las Naciones Unidas se han 
retirado del Congo y era preciso colmar ese Vacfo” 
a fin de perpetuar la domlnaci6n imperialista sobre 
el pais. Pero la reacci6n popular ha alterado las ba- 
ses del problema. Para que supoder no se desintegre, 
se proporcionan armas a Leopoldville a fin de domi- 
nar la reacción po@ar. Ese poder es la encarnacián 
misma de la injerenoia. 

24. En ese contexto se ha hablado de ayuda militar, 
de suministro de armas. Creemos en la libertad de 
elecci6n. La libertad de concertar convenios, sea 
cual fuere su objeto, es un atributo esencial de la so- 
beranfa. h nuestro juicio, cada Estado debe ser libre 
de buscar asistencia militar donde pueda obtenerla. 
Pero hay aigunos detalles que no podemos callar. 
Todo Estado tiene la necesidad evidente de equiparse 
militarmente para defenderse y proteger su sobers- 
rula. MBs que una necesidad; ello constituye un deber. 
Pero otra cosa es crear un órgano que represente 
ciertos intereses y proporcionarle armas para do- 
minar a un pueblo. Se quiere doblegar a ese pueblo 
porque se levanta contra ese 6rgano prefabricado’ al 
que no reconoce. pero que conoce demasiado bien. 
Los Estados Unidos y Bélgica han entregado armas 
a Leopoldville para combatir al pueblo congol6s. 

25. Esto equivale 8 decir que no se puede sorpren- 
der la buena fe del Consejo y aceptar que lo que ea 
cierto para un gobierno popular, para un gobierno 
que trabaja en pro de las aspiraciones del pueblo. 
tambi6n lo es para un separatista impuesto por el 
extranjero y cuyas actividades cantra todo un pueblo 
no tienen m5s finalidad que la de mantener la domi- 
naci6n y ía explotación extranjera. En tales circuns- 
tancias debe tenerse en cuenta que no puede compa- 
rarse la asistencia que se proporciona a un pueblo 
por medio-de su gobierno y la que se proporciona 8 
una autoridad impuesta a un pueblo. 

26. El representante de los Estados Unidos haaludi- 
do 8 una asistencia militar en masa que la Reptiblica 
de Argelia ha recibido hasta d momento. Quisiera 
precisar que, adem&s de los pafses socialistas, tam- 
bien hay otros pafses que proporcionan asistencia para 
la modernizaci6n de las fuerzas armadas de Argelia. 

Quisiera decir ademas al representante de los Estados 
Unidos - creo que 61 es quien lo habfa mencionado - 
que, si ello puede b~C@liZWO, el ejercito nacional 
de Argelia también est8 provisto de armas y equipo 
norteamericanos; CiU0 esti que éstos forman parte 
del material capturado en los campos de batalla du- 
rante la lucha por nuestra independencia. 

27. Lo mismo puede decirse respecto de las armas 
que tienen actualmente los nacionalistas del Congo. 
de Mozambique y de Angola. No nos referiremos a 
otros casos similares ocurridos en otras regiones 
del mundo. ‘Los Estados Unidos nunca han proporcio- 
nado armas 8 los movimientos libertadores. En cam- 
bio, no hay un solo ejemplo de guerra colonial en que 
los Estados Unidos no hayan proporcionado armas 
para reprimir los movimientos libertadores. 

28. Los paises africanos que han logrado su sobera- 
nfa han querido forjar un instrumento que les permita 
erradicar la dominacibn extranjera. organizar su 
solidaridad y promover una cooperación leal con todas 
las regiones del mundo. 

29. El Ministro de Relaciones Exteriores de BAlgica 
ha hablado de no sé qu6 complejos que habSan puesto 
de manifiesto ciertas intervenciones africanas en el 
Consejo. Ha de saberse que Africa no sufre de ningfm 
complejo, y mi delegacibn se contentar4 con mencio- 
nar como prueba de eHo - al tiempo que 88 disculpa 
por ponerse de ejemplo - las relaciones armoniosas 
que existen entre ArgeHa y Francia, a pesar de una 
guerra larga y dolorosa que se prolong6 durante más 
de ocho años. 
30. ¿Por qu6 no existen esas mismas relaciones en- 
tre B6lgica y su antigua colonia? Simplemente porque 
Bélgica no quiere respetar, no termina de aceptar la 
independencia y la soberanía del Congo, porque Belgi- 
ca se cree autorisada. en virtud de un laso colonial 
que ya se ha roto, que yanoexiste, a enviar sus para- 
caidistas para ocupar a sangre y fuego una ciudad de 
un Estado africano independiente, porque B6lgica se 
empecina en querer volver a una pagina de la historia 
colonìal que ya se ha dado vuelta para siempre. 

31. En ciertas intervenciones, y especialmente en 
las de los representantes de Bélgica y de los Estados 
Unidos, se ha comprobado una tendencia lamentable 
a calificar de racistas las censuras de la agresin que 
se hicieron ante el Consejo. Resulta inconcebible ofr 
al representante de los Estados Unidos acusar hoy a 
quienes durante siglos han sido víctimas del racismo, 
de la segregación racial, del odio y del desprecio, de 
una enfermedad que ha sido la base de un drama es- 
pantoso, me refiero a la muerte de uno de los m5s 
grandes Presidentes de los Estados Unidos. Pero ya 
que el representante de los Estados Unidos se ha 
creído en el deber de mostrarse brutal en su inter- 
vepeibn ante el Consejo, conviene recordar aqufcier- 
tas verdades. Cuando se pone enlibertadalos’20 ase- 
sinos de negros norteamericanos de Mississ@pi, 
cuando fuerzas armadas norteamericanas, belgas y 
portuguesas hacen una matanza en Stanleyville. en 
Angola o en Mozambique, tenemos derecho a pregun- 
tarnos d6nde est8n los racistas. Quisiera recordar 
simplemente que hasta la fecha, ning8n pafs africano 
ha erigido como sistema de gobierno la discrimina- 
ci611 racial o religiosa. que no hay y que nunda ha 
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habido “frontera de color” en Africa, que no hay nin- 
guna “Mason-Dixon Line”, pero que da la casualidad 
que el único Gobierno de Africa que practica una po- 
lftica de npartheid es el de Sudáfrica. aliada del 
regimen de Leopoldville y de quienes nos acusan de 
racismo. 

32. El Consejo de Seguridad debe darse cuenta de 
que, para algunos, las n.ociones de injerencia, agre- 
si4n e intervenci6n tienen un contenido que varfa 
segtln las circunstancias y segtiu los países vfctimas 
de la injerencia, agresibn o intervenci6a. Debamos 
denunciar con la mayor energfa la prãctica que con- 
siste en utilizar dos escalas de valores cuando se 
trata, seg6n el caso. de países africanos o asiaticos 
o de Potencias europeas. En los peores momentos de 
la guerra frfa y de la tirantez internacional, la paz 
prevaleciá en Europa. En cambio, basta el menor 
pretexto para desencadenar el mecanismo de opera- 
ciones punitivas cuando se trata de pafses de Africa, 
de Asia o de Am6rica Latina. Por eso, toda tentativa 
o toda medida encaminada a reavivar las tragedias 
pasadas tropezar6 con la reaccián en6rgica de todos 
los africanos. 

33. La verdad es que, por su madurez, la Organiza- 
cibn de la Unidad Africana estaba transform6ndose en 
un arma temible en manos de los pafses africanos, 
con su voluntad de consolidar su independencia y de 
contrarrestar las empresas neocolonialistas. Sabe- 
mos que cada vez que Potencias ajenas a Africa han 
intervenido en los asuntos de ese continente. lo han 
hecho para sembrar desconfianza, desorden y per- 
turbaci6n. 

34. Sin querer inmiscuirnos en los asuntos internos 
de los Estados Unidos, conviene recordar aquf la 
profuuda satisfaccibn de Africa ante la derrota de 
quien en los Estados Unidos se hahfa hecho el defen- 
sor de todas las fuerzas retrbgradas. Pero el nuevo 
Gobierno norteamericauo ha inaugurado su polftica 
africana con esta espantosa operacibn de repI_ dalias. 
Los pafses africanos tienen derecho 8 preocuparse 
ante esta situaciõn y tienen derecho a preguntar al 
representante del Gobierno de los Estados Unidos si 
las grandes esperanzas que se habfan puesto en la 
nueva frontera del Presidente Kennedy han muerto al 
caer este vfctima de las balas de los asesinos de 
Dallas. 

35. Argelia es miembro fundador de la Organizacibn 
de la Unidad Africana: mantiene relaciones de amis- 
tad y de cooperaciõn con muchos pafses africanos 
amenazados, como lo ha señalado el Ministro de Re- 
laciones Exteriores de la Reptiblica Centroafricana 
j’1175a. sesibn]. en su soberanfa y su seguridad, por 
las intervenciones de los mercenarios. Permftaseme 
decir que, como siempre, Argelia asumir6 sus res- 
ponsabllidades. se alzar6 contra todas las fuerzas 
ezteriores que traten de entorpecer la marcha de 
nuestro continente y respetará sus compromisos cada 
vez que las necesidades lo exijan o que las circuns- 
tancias lo manden. 

26. Actualmente hsy que ver la realidad y aceptar 
que los Estados africanos est&n de acuerdo en solu- 
cionar sus propios problemas. Sb10 eRos eS* en 
condiciones de encontrar ma solucibn conforme a 
sus aspiraciones y a sus necesidades. 

37. Argelia siempre ha afirmado su fe en la unidad 
y la solidaridad de la Organizacibn de la Unidad Afri- 
cana; siempre ha afirmado que los problemas africa- 
nos deben depender de Africa para que ésta pueda 
desarrollar libremente, sin ninguna impoeici6n, SUS 
instituciones y su civillzaciãn. 

38. Fuera de la tragedia que significa la pkdida de 
vidas humanas, lo que preocupa m6s a todos los 
responsables africanos es que vuelva 8 ponerse en 
tela de juicio el principio fundamental de que nadie 
tiene derecho a intervenir en otro pafs. Afirmamos 
que nadie tiene derecho a arrogarse las funciones de 
policía internacional. 
39. Africa se nioga a permitir en su territorio con- 
flictos como los que estan ensangrentando desde tiem- 
por atr6s a otros continentes. Para ello ha creado la . 
Csganizacián de la Unida.d Africana. Para ello seguir8 
luchando contra la agresión colonial y neocolonial. 

40. En realidad, la intervención armada del 24 
de noviembre de 1964 plantea cìaramente el pro- 
blema de la naturaleza de las relaciones entre los 
países recién independizados y ciertos Estados 
que siguen ateniéndose a una política secular tia- 
racterizada por fracasos sucesivos. Hace ya varios 
decenios que esos pafses siguen sordos alas ense- 
fianzas de la historia. Esos Estados siguen imponiendo 
guerras a ciertos pueblos de Asia y de América La- 
tina. Hoy quieren vulnerar la Organizacibn de la Uni- 
dad Africana a iIn de crear la misma situaci6n de 
hecho en nuestro continente. La respuesta ha sido 
en6rgica y clara. 
41. Corresponde entonces a las Potencias que toda- 
vfa no lo han comprendido evolucionar con el mundo 
y hacer concordar su polftica. no ya con los intere- 
ses egofstas de ciertas minorfas, sino con sus inte- 
reaes uacionales, que no pueden ccncebirse en detri- 
mento de los intereses nacionales de los pequefSos 
pafses de reciente soberanea. 

42. La preocupacien esencial de este Consejo no de- 
be consistir tanto en saber lo que se ha querido hacer 
en Stanleyville como, frente a un acto defranca agre- 
sibn, en expresar en6rgica e inequfvocamente nuestra 
negativa a que se perpetúen actos que no ~610 consti- 
tuyen una intervencibn abierta en los asuntos internos 
del continente africano, sino un desafio a las institu- 
ciones que sus pueblos se dieron libremente. 
43. Quioiera pedir a quienes invocan la teorfa del 
supuesto “vacfo polftico de Africa” y que quisieran 
sustituir a las antiguas metrópolis coloniales, que 
emulen el sentido pr$ctico de ciertas Potencias y 
comprendan, como lo han comprendido ellas, los cam- 
bios de Africa y las nuevas relaciones de cooperaci6n. 
reciprocidad y confianza que rigen hoy las relaciones 
de Africa con el mundo. 
44. Para ello el Consejo no puede mostrarse pasivo 
ni puede dejar de considerar la violación del Artfcu- 
lo 52 de la Carta de las Naciones Unidas. El Consejo 
tiene la obligacibn de apoyar la acci6n de les pafses 
africanos que han afirmado su voluntad de encontrar 
una soluci6n a la tragedia congolesa en el marco de 
la Organización de la Unidad Africana. 
45. Por tanto, el Consejo podr6 inspirarse en el 
espfritu de la resolución aprobada en Addis Abeba el 
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10 de septiembre de 1964 por el Consejode Ministros 
de la OUA y en la resoluci6ndel Consejo de Ministros 
Africanos de Relaciones Exteriores, que se reunib 
ayer en este recinto. Podrá así tener encuenta el de- 
seo formulado por el Consejo de la CUA de que se 
condenen sin ambiguedad las intervencionesmilitares 
extranjeras y podra permitir que la OUA resuelva ese 
problema según sus principios y aspiraciones. El 
Consejo de Seguridad también podr6 tener en cuenta 
las serias preocupaciones africanas ante el peligro 
de esas intervenciones militares y del lamentable 
precedente que crean en Africa. 

46. Por Gltimo. el Consejo - y tal es nuestra es-- 
ranza - apreciar8 en su justo valor la exhortación 
que han dirigido los Ministros africanos a los Estados 
implicados para que pongan término a su intervencl6n 
en los asuntos internos de la Republica DemocrBtica 
del Congo. Cabe esperar que esos mismos Estados se 
abstengan de desafiar como lo han hecho la autoridad 
moral de la Organieaci6n de la Unidad Africana. 

47. Sr. STEVENSON (Estaxos Unidos de America) 
(traducido del ingl6s): No creía tener que volver 8 
tomar la palabra en este momento sobre la cuestión 
del Congo, aunque quizá pueda resultarme necesario 
volver a hacerlo antes de que termine el debate: pero 
debo iutervenir para decir al caballero que acaba de 
hablar, al representante de Argelia, que, si ayer 
[llala. sesibn] oímos en el Consejo algunas declara- 
ciones tranquilizadoras de los Ministros de Relacio- 
nes Exteriores del Sud6n y de Ghana, que negaron 
estar proporcionando ayuda a los rebeldes, laroento 
no haber ofdo al representante de Argelia pronunciar 
igual desmentido. S610 he oído otro ataque de carkter 
pol6mico contra el Gobierno del Congo y contra los 
6nicos países que trataron de ayudar a ese Gobierno 
y a los gobiernos que le precedieron a preservar la 
independencia. la integridad y la unidad del Congo. 
43. Quiza conveudrfa hacer caso omiso de la violen- 
cia verbal a la que taba de someternos el : represen- 
tante de Argelia. Pero, en respuesta a su pregunta, 
debo decir que el Gobierno del Presidente Johnson 
no se inaugur6 con una represalia en masa contra 
Africa, si Cito correctamente sus palabras, Pero si 
quiere usted emplear la palabra “inaugurar”, Sr. Em- 
bajador, permftame informarle que se ha inauguradc 
con una participaci6n del Gobierno de los Estados 
Unidos en una misibn de socorro para salvar las vi- 
das de 2.000 civiles extranjeros de 19 nacionalidades. 
49. Y no volvamqs a repetir en este recinto que no 
se habla matado a nadie antes de que llegasen los 
soldados belgas a salvar a los rehenes ilegalmente 
detenidos en Stanleyville. Tengo aquf una lista de 58 
personas a las que se había matado con sus nombres 
y las fechas en que se las mató. Puedo ponerla a la 
disposici6n del representante de Argelia o de quien 
quiera examinarla. S610 lamento que esa lista se 
alargue cada dfa. 
50. Sr. ÑIELSEN (Noruega) (traducido del ingl6s): 
El Consejo de Seguridad estkconsiderandodos quejas: 
una presentada por 22 paises. africanos en su mayo- 
rfa [S/6076 y Add.1 a 5p, y la otra por la Repliblica 
Democrática del Congo [ S/SOSSll/ . Como recordar6n 
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ustedes, Noruega vot6 por la inclusión de estaúltima, 
pues consideramos que ambas quejas formaban parte 
de una misma cuestión. El debate consiguiente en el 
Consejo demostr6 la interdependencia de estas dos 
quejas. 

51. La Republica DemocrBtica del Congo logr6 su 
independencia hace mas de cuatro años. Desde enton- 
ces ha sido presa de la miseria y de disturbios cons- 
tantes, a lo que se añade el separatismo y los movi- 
mientos secesionistas. Una naci6n nueva diffcilmente 
pcdrla sumarse a la comunidad mundial en circuns- 
tancias m6s tr8gicas. Por naturaleza, el Congo es 
rico y pr6spero y podrh haber contribuido mucho al 
desarrollo general y a la estabilidad de todo el con- 
tinente africano. 

52. Las verdaderas víctimas de estos acontecimien- 
tos han sido y son los propios congoleses. El Gobierno 
y el pueblo de Noruega lamentan sus sufrimientos. 
Los tíltimos acontecimientos del Congo han agravado 
aun mds la tragedia del pueblo congol&. Millares de 
ciudadanos congoleses han sido matados o expulsados 
de sus hogares, privados de sus medeos de subsis- 
tencia, sometidos a la miseria y arrastrados por la 
vorágine. Muchos inocentes han sido detenidos eomo 
rehenes y muchos han perdido luego la vida en cir- 
cunstancias espantosas. 

53. A nuestro juicio, de nada sirve señalar que al- 
gunas de las vfctimas de esos tr6gicos acontecimien- 
tos son negros y otros blancos. Nos preocupan 1~1s 
sufrimientos de los inocentes sea cual fuere la raza 
a la que pertenezcan. Además, nos oponemos enérgi- 
camente a la detención de rehenes. Es una olara vio- 
laci6n del derecho internacional y de las convenciones 
sobre el trato que debe darse a los civiles en tiempo 
de guerra. 

54. La delegaci6n de Noruega-ha oído las declara- 
ciones del Ministro de Relaciones Exteriores de 
BQlgica [ll73a. sesi6n] y de los representantes de 
los Estados Unidos [1174a. sesión] y del Reino Unido 
[1175a. sesión] y no tiene ning6n motivo para dudar 
que la operacibn de Stanleyville se haya llevado a cabo 
para salvar vidas inocentes. 

55. De todos modos, de nada servirfa. a nuestro jui- 
cio. tratar de analizar y de evaluarlaecomplejfsimas 
circunstancias que condujeron a la actual situaci6n 
caótica y realmente peligrosa tiel Congo. Creemos que 
la labor más importante que corresponde al Consejo 
de Seguridad es proporcionar asistencia a fin de lograr 
una solucibn estable a partir de la cual el Congo pue- 
da construir gradualmente su propio porvenir. 

56. El porvenir de esta naci6n que sufre exige el 
restablecimiento de la ley y elordenparapoder gozar 
de los frutos de la independencia y de los recursos 
naturales del pafs. Por otra parte, en opi.m6n de la 
delegación de Noruega, la ley y el orden no podr6n 
lograrse mediante el uso de la fuerza militar, sino 
mediante la reconciliaciõn polftica. En nuestra opi- 
ni6n, si no se llega a una solucibn en el Congo, no es. 
por falta de armas y de medios militares, sino pro- 
bablemente porque hay demasiadas armas en manos 
de grupos e fndividuos que nocuentanconla disciplina 
y la direccibn adecuadas. 
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57. Es alentador comprobar que todos aquellos &e 
han expresado su opinión en el debate del Consejo son 
partidarios de una solución basada en la reconcilia- 
ción pofftica. También hemos observado que los Es- 
tados africanos han expresado un verdadero interes 
en lograr la solución pacffica del problemadel Congo, 
preferentemente por medio de la Organización de la 
Unidad Africana. La delegacibn de Noruega apoya este 
punto de vista y confía en que las Naciones Unidas 
traten de proporcionar a este respecto toda la asis- 
tencia que la OUA pueda desear para cumplir con tan 
diffcil tarea. 

58. El PRESIDENTE: Despu&= de haber concedido la 
palabra en este debate a todos los representantes ante 
el Consejo de Seguridad y a diversos oradores de 
diferentes naciones aceptados a la mesa $91 Consejo, 
pido perdón a la sala por concederme la palabra a mí 
mismo para expresar la opinicn de mi delegación. 

59. He resuelto intervenir en este debate como re- 
presentante de BOLIVIA ante el Consejo no sólo para 
expresar, conforme es mi deber, el punto de vista 
bo’liviano con referencia al grave problema que nos 
ocupa. sino porque siendo Bolivia uno de los dos paí- 
ses latinoamericanos representados en este Consejo, 
pienso que puedo ofrecer a la consideración de todos 
los presentes, y especialmente a los representantes 
de las naciones africanas que participan en el debate, 
un punto de vista tal vez creador que aportar8 a 
nuestra discusibn ciertas luces provenientes de la 
experiencia histórica latinoamericana. 

60. La ensefianza del clásico en sentido de que “la 
historia es maestra de la vida”, tfene un valor defi- 
nitivo para la mejor apreciación de losproblemasque 
:p suscitan entre naciones en la marchauniversal ha- 
.:I < la paz y el progreso. 
01, He dicho que entiendo dirigirme especialmente 
a los representantes de las naciones africanas, con- 
siderando la circunstancia de que tambi6n en la Amb- 
rica Latina surgieron 20 rep6hlicas democrfiticas y 
orgkdcas despu!!? de un oscuro período colonial. La 
situación de nuestros pueblos fue, hace 150 afíos, exac- 
tamente la misma que ahora se hace patente en el 
destino de las nuevas naciones africanas: hubo que 
derrotar a trav6s de una guerra de liberación al 
poder colonial y opresivo de Espafía y Portugal: fue 
preciso crear instituciones poMicas y leyes sustan- 
tivas; debib emprenderse, y en efecto se emprendió, 
una marcha económica de reorganización y soberanfa 
sobre los escombros de un pasado aniquilado por la 
victoria republicana. Los pueblos de la América 
Latina comenzaron, despu& de la guerra de lfbera- 
cibn que tuvo lugar entre 1809 y 1825, a buscar sus 
propios derroteros y a alentar las esperanzas todavfa 
incipientes en aquel tiempo de una bien entendida 
evolucibn social. 

62. Es posible afirmar que el momento histórico 
latinoamericano que siguib a la independencia se ca- 
racterizó, particularmente en los primeros afios y en 
sus momentos epig6nicos. por violentos sentimientos 
nacionalistas, que. encandilados por las promesas de 
libertad, introdujeron en la iegfslacibn de las nacio- 
nes y en la emccib de los hombres un culto apasio- 
nado y erróneo de xenofobia. Esta es, infortunada- 
mente una característica inherente a todos los 
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procesos de liberacián política. pues el recuerdo to- 
davfa fresco de la opresión colonial y la urgencia 
de IaS esperanzas que brotan de la libertad, deter- 
minan en las naciones nuevas una actitud de ruptura 
radical con el pasado y de apasionada denuncia contra 
sus m6todos. 

63. Al paso del tiempo, igual que acontece con todas 
las pasiones humanas, la pasión polftfca nacionalista 
de la hora libertaria comenzó a apaciguarse en la 
América Latina, y sus ásperos perfiles sesuavizaron 
en el sentimiento de pueblos que - una vez obtenfda 
la libertad - comprendieron que no tenían motivos 
para seguir llevando una carga es&%1 de resenti- 
mientos, y que era mejor, para trabajarporel futuro, 
proceder sobre la base del olvido y de una actitud 
generosa y nueva frente a las expectativas que abre 
la amistad entre los hombres y la cooperación entre 
las naciones. 
64. Ciento cincuenta años despubs de obtenida esa 
libertad por la que se bata116 tanto y que tuvo carac- 
terfsticas tan violentas contra el antiguo opresor, la 
Am6rica Latina de ‘hoy informa su existencia en los 
principios religiosos y morales que heredó de Ccci- 
dente: habla en español y en portugu&, seg6n la 
enseñaron a haceslo los conquistadores: su concep- 
ción de la historia y del destino humano sigue siendo 
la que predicaron los grandes maestros del sncestro 
grecolatino. En una palabra: desaparecida la violen- 
cia de los resentimientos libertarios, nuestras 20 
repfiblicas se enorgullecen de llamar a Espafía “la 
madre patria”, y en la amistad y en el ejemplo de los 
pueblos que fueron opresores antes de la independen- 
cia encuentran todas ellas un motivo de reconforta- 
ción espiritual y de amistad creadora. 

65. Aun cuando solamente puedo hablar por Bolivia, 
que es la nación que represento, estoy seguro de no 
equivocarme si afirmo acti, en nombre de las con- 
vicciones generales de la America Latina, despu6s 
de consultar la opinión del otro representante lati- 
noamericano ante el Consejo de Seguridad, el Emba- 
jador d31 Brasil, que es altamente reconfortante 
pensar en el hecho presumible de que. al transcurrir 
los años, cuando las pasiones polfticas circunstancia- 
les se hayan aquietado, las nuevas naciones africanas 
que aparecen hoy legítimamente pero quizas exagera- 
damente celosas de su soheranfa. seguirti. igual que 
nosotros con respecto a España y Portugal, usando 
las enseñanzas religiosas y bticas, las lenguas, los 
pensamientos y las tiknicas que han heredado de las 
viejas naciones que hasta hace poco reglan la mayor 
parte de Africa bajo la regla colonial. 

66. Británicos, franceses, belgas y otros pueblos 
de antigua cultura han derramado en el continente 
negro la semilla de una formación cultural 8 la que 
los africanos de hoy no pcdrfan renunciar sin dar un 
paso regresivo. Saltará en este punto la f6cil objeciôn 
de los que, al escucharme. están pensando enla larga 
noche del trafico de esc,hwos y de la explotación eco- 
nómica y humana del Africa por parte ‘de los blancos, 
en sentido de que no es dable hablar de un patrimonio 
cultural otorgado por los antiguos imperios coloniales 
8 las naciones sometidas de ese continenteenvista de 
la alegada opresión de que las hicieronvfctimas. A esa 
objeción (que yo respeto en cuantc es lalegftima pro- 
testa de pueblos centenariamente oprimidos que re- 
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cien ahora pueden expresarse en la libertad) debo dar 
una respuesta que quiz6s parezca a muchos excesiva- 
mente idealista y nada practica pero que tiene, me 
permito reiterar el concepto, todo el valor de una 
experiencia vital: sabemos que la historia no es otra 
cosa que un largo proceso de aprendizaje y capita- 
lización de experiencias humanas y que, por consi- 
guiente, las naciones deben mirar hacia las páginas 
sombrías del pasado solamente para evitar la repe- 
tic& de errores, pero que su deber fundamental es 
el de mirar hacia el futuro y el de cpeer de buena fe 
en las posibilidades que el porvenir encierra en orden 
a las aspiraciones de la qonvivencia internacional. 
A cuanto piensa Bolivia, mas importante que sepultar 
el colonialismo en la historia, es sepultarlo para siem- 
pre en el alma de los hombres. Este ser6 el paso mas 
positivo que nuestra época pueda dar en orden al 
desarme: el desarme de los espíritus, la abolición 
del rencor y de la diatriba. Así, reitero mi pensa- 
miento en sentido de que las nuevas naciones africa- 
nas lejos de renunciar. al paso del tiempo, a los 
beneficios que recibieron en el orden de la cultura 
durante el período colonia’,, pFOfundiZaF6n cada vez 
más en el uso de esa experiencia creadora al mismo 
tiempo que mitigan en su dignidad lacerada todc resen- 
timiento contra los aspectos crueles de la coloniza- 
oii3n que nadie niega. 

67. Me he extendido en la explicacibn de este antece- 
dente para poder decir a los representantes de las 
naciones africanas que participan en este debate que 
Bolivia, con seguridad, y el resto delaAm6rica Lati- 
na, casi con evidencia, quisieran llamar a todos estos 
jóvenes y dignos pueblos hacia una reflexión en el 
sentido de deponer la exacerbada violencia de pasio- 
nes que no conducen a. ningunas parte para meditar 
acerca del destino de BUS reptibl,fcas con una visi& 
mas larga y mãs generosa. Los hombres librw de 
.Am6Fica Latina tenemos el honor de considerarnos 
en cierto sentido como los hermanos mayores de los 
pueblos de Africa porque les llevamos un siglo y 
medio de ventaja en el cammo de la libertad. 

68. Es en mi calidad de representante de una naci6n 
latinoamericana. cuya poblaci6n indfgena es muy nu- 
merosa y que fue qufz6s la m&s rudamente sometida 
durante el período colonial, como yo me permito, si- 

guiendo el concepto de que “la historia es maestra 
de la vida”, pronunciar en este Consejo, tanto para 
los africanos como papa los antiguos dominadores 
coloniales de Africa, esta palabra de esperanza. Creo 
que el paso del tiempo, el entusiasmo de las nuevas 
naciones empefiadaE en la gran tarea del progreso, 
el erecimiento del fructffero intercambio cultural y 
comercial entre Pueblos y hombres, la necesidad de 
ingentes recursos financieros que permitan crear en 
el Africa las infraestructuras económicas indispen- 

’ 
sables al desarrollo y, sobre todo, elanhelouniversal 
por la paz @es ~610 un insensato pudiera desear la 
guerra), son otros tantos elementos que daF6n lugar, 
en un futwo no muy remoto, a la aparmi6n de una 
simbiosis generosa y libre de prejuicio e&re los co- 
lonizadores de ayer y las naciones libres de hoy. 

69. Veintidós naciones africanas han pedido sesiones 
de urgencia del Consejo de gegwidad, que me honro 
en presidir. para protestar, segdn hemos escuchado 

largamente, por lo que ellos califican como una agre- 
si6n imperialista, no sólo contra ìa soberanfa de la 
Repfiblica Democratica del Congo, sino contra la Fes- 
petabilidad y 105 derechos de la Crgan~zación de Uni- 
dad Africana. Voy a ser cual corresponde, breve, 
claro y sincero. No voy a perderme en la repetición 
de conceptos largamente expresados ante el Consejo 
de Seguridad y diré - resumiendo - que el pensa- 
miento de nuestra delegación es el siguiente: 1) la 
República Democrática del Congo es una nacion so- 
berana con pleno S&X& internacional que la hace 
miembro legitimo de las Naciwes Unidas: 2) el actwal 
Gobierno de la Repfíblioa Democr6tica del Congo es 
- con defectos o sin ellos - el gobierno legítimo de 
la nación congoleña: 3) si dicha nacibn soberana ha 
expresado. a través de su gobierno legítimo, no Sólo 
su autorización, sino una solicitud para que una redu- 
cida fuerza militar extranjera se .haga presente en el 
país para cumplir en breve plazo una finalidad deter- 
minada, cual era la liberación de mas de mil rehenes 
de diversas nacionalidades amenazados de muerte, 
nuestra delegación no ve ciB1 es la ofensa infligida 
ni a la soberania congoleña ni a la dignidad africana. 

70. Por lo que concierne al CUFSO de este ya largo y 
apasionado debate, nuestra delegaciónencuentra que el 
dilema ha sido planteado entre dos têrminos extre- 
mos: se asegura, de una parte, que la operaciõn de 
8tanleyville fue un típico acto de agresión imperialis- 
ta que us para consumarse un pretexti humanitario: 
se afirma por la otra parte que dicha operación fue 
un acto exclusivamente inspirado en m6viles huma- 
nitarios, sin ningiin carácter ni menos ninguna inten‘ 
ción intervencionista y agresiva. 

71. Entre estos dos extremos, no cabe asumir una 
Posición intermedia y es preciso pronunciarse clara- 
mente, en defensa de-la paz mundial, por uno de ellos. 
Bolivia piensa que ésta fue una clara operación de 
salvamento, siempre lamentable desde el punto de 
vista político de la soberanía, pero indispensable se- 
gún un alto mandato moral y debidamente autorizada 
pOF el Gobierno del Congo juridicamente responsable. 

72. Resulta incuestionable para todos nOSOtFOS que 
la tinica base firme para evitar la repeticibnde suce- 
sos tan lamentables como el que nos ocupa es un he- 
cho polftico: la unificación de la Repfiblica Democrá- 
tica del Congo y la consiguiente oacificacibn nacional 
que emergerá de ella. El instrumento operativo para 
el cumplimiento de esa iadispensable finalidad resi- 
de, según consenso un&nime, en la Organización de 
la Unidad Africana, a quien corresponde con legítimo 
derecho desempeñar esa misión. Queremos tambi6n 
subrayar la conveniencia de que el Gobierno de la 
Reptblica DecmocF6tica del Conga prescinda, de 
acuerdo con la realidad y con carácter de importsn- 
cia y urgencia, de los servicios de tropas mercenarias 
que ‘actualmente cooperan en su ejército, y que cons- 
tituyen - segía ha sido dable observar en este de- 
bate - un elemt?nto de inquietud para todas las na- 
ciones africanas, 

73. Como filtimas consideraciones debo añadir que 
Bolivia, en su condición de Reptíblica soberana, pro- 
clama su adhesión incondicional al pFiIlCipi0 de auto- 
determinaciik, de acuerdo con la Car, de las Nacio- 
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nes Unidas, y que condena toda forma de discriminacibn inmediato alivio de la tensión internacional suscitada ‘. 
racial. Formulamos votos por que las recomendacio- por los lamentables acontecimientos congoleños. 
nes que el Consejo de Seguridad tenga a bien adoptar 
con referencia a este problema se traduzcan en M Se levanta la sesión a las 12.2S horas. ,-< 
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